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^oicewnay ^aoóio ^2 cíe ^o50. 

J^\^YER llegó á mis manos el número 20 del merce- 
nario y muy asqueroso periódico titulado "El Sol de 
Oriente," papel redactado por mi cuñado Pedro Silva, 
á quien me habia propuesto sentarle la mano desde que 
oí sus vagabunderías, porque guardé silencio por solo 
complacer al Sr. General José Gregorio Monágas, que 
me exigió viese con desprecio las producciones de un 
hombre que bajo ningún aspecto merece que los hom- 
bres de juicio entren en polémicas con él. 

Pedro Silva se ha propuesto insultar al General 
José Gregorio Monágas y á cuantos van á su casa, es- 
cudado en que es muy menguado y cobarde, porque 
bien sabe él que por ser muy insignificante, no se le 
ha querido contestar, y sí se le ha visto con el despre- 
cio que él se merece por sus hechos, puesto que por los 
hechos se califican los hombres. Mi cuñado es el hom- 
bre mas traidor que yo he visto, falso como el que mas, 
y de ninguna veracidad, pues no hay quien lo haya tra- 
tado, que no sepa que es hombre que cuanto habla es 
mentira : es el hombre que en Venezuela pordeosea mas 
un empleo, y sin embargo, condena en otros lo que él 
mas hace : voy á tener el gusto de publicar lo que es 
este mal bicho, y concluiré contestándole al amigo To- 
mas Caballero la carta que me dirige inserta en "El 
Sol de Oriente *' número 20. 

Dice el muy embustero de Pedro Silva en el ya re- 
ferido número 20 de "El Sol de Oriente." "Pasó ya 
la semana de Agosto, la semana de la soberanía popu- 
lar, en que los hombres sensatos de esta capital han si- 
do testigos de los hechos mas escandalosos y atentato- 
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ríos que registrará la historia de la nefanda dominación 
de la falange militarista. Pasó ya esta semana en que 
el pueblo debía ejercer con entera libertad, la única y 
esclusiva potestad que le da la Constitución, si los umn- 
datarios olvidando sus mas sagrados deberes, no se 
convirtieron en banderizos de un partido y como tales 
en la mas tremenda amenaza de esa libertad elecciona- 
ria, que ellos debieron los primeros garantir. Pero en 
medio de la desmoralización, y al través de las amenazas 
y aun de los ataques directos contra ciudadanos inde- 
fensos, hemos combatido con el denuedo propio de un 
republicano, al bando sostenedor de la dinastía Mona- 
gas, con un número reducido de hombres libres demos- 
trando al General José Gregorio Monágas, que su 
nombre si tiene una virtud talismánica para envalento- 
nar á los imbéciles, no á sí mismo la tiene para intimi- 
dar á los nombres que con la conciencia de sus dere- 
chos, saben que es una indigna cobardía ahogar su vo- 
luntad doblando servilmente la serviz al yugo opresor 
de un tirano, por temor á un hombre, que no puede ni 
debe hacer otra cosa que lo que las leyes permitan ha- 
cer á los demás hombres.^' 

Dice mas entre otras cosas: "No solo han sido 
ilícitos y reprobables los medios empleados por los ge- 
nízaros del General Monágas en la lid eleccionaria, si- 
no también degradantes y hasta criminales, autorizán- 
donos los caudillos connotados de esa horda de fari- 
seos, para suponer que hay semejanza de ideas entre 
ellos y los safios á quienes banderizan, porque no de 
otro modo se toleran y autorizan tan punibles escánda- 
los. La violencia, el cohecho, la falsedad, las infamias 
mas viles y escandalosas, la coacción y otros atenta- 
dos indescribibles, todo, todo lo han puesto ^sx juego 
para triunfar en las elecciones primarias. Ni podia ser 
de otro modo, cuando vemos en las filas de ese bando 
á todos los hombres que propiamente pueden llamarse 
la polilla de la sociedad, acaudillados por un reducido 
número de notabilidades, que ansiosos de dominarlo 
todo en esta capital, se unen á esa &lanje de mánganos, 
envalentonados con la seguridad de que el Genera Mo- 



nágao autorizará todos ]o8 desórdenes que se cometan 
so color de sostener su candidatura presidencia!. Esos 
que cpn insolencia ultrajan la libertad convirtiéndola 
en desenfreno y licencia; esos que vejan )as canas áfi 
la ancianidad, no conociendo mas ley, ni mas razón 
que el puñal y el garrote : esos que de continuo están 
narcotizados por efecto del licor: esos que se apropian 
lo ajeno : esos que juegan lo que tienen y io que no le? 
pertenece : esos que estafan las rentas públicas hrore- 
ciendo la introducción de contrabandos: esos en fin, 
para quienes ningún hedió es indecoroso, porque están 
indentificados con el crimen, esos son los hombres con 
quienes hemos combatido en la campaña eleccionaria ; 
y esos son los que han logrado estraviar la opinión muy 
pronunciada de los barceloneses contra la dinastía Mo* 
nagas, abusando de la sencillez de unos ciudadanos y 
de la cobardía de otros. En esta capital una turba de 
vagabundos acaudillados por un hijo, los ahijados y los 
sirvientes domésticos del General Monágas, formaban 
grupos en las puertas de la asamblea armadas de puna-* 
les, espadas y garrotes, para amenazar y aun para aco- 
meter á ios cii^adanos del partido civil con el fin de in- 
timidarles.'' 

Oye, oye inselente mercenario, verdades que aun- 
que ningún efecto causen en t^ ánimo, por no haber co- 
nocido jamas la vergüenza, y ser del todo muy desmo- 
ralizado, al menos ella^ servirán, para recomendarte 
e^tve los hombres justos é imparciales. 

El General José Gregorio Monágas no tiene la 
virtud de envalentonar á los hombres, porque sabido es 
que el que nació cobarde, cobarde debe morir: el valor 
no es cosa que se puede trasmitir, y no porque él sea 
valiente lo han de ser también los hombres que lo ro- 
dean (1) y si esta indirecta es dirijida á mí, voy á pro- 
■ ■ ' ■ ' ... I . . ■ I . , , . , , 

(1) Apelo em cuanto á eeta verdad á mí amigo el insigne Tomas 
Caballero, quien no obstante de ser un Comandante de ejército, de es- 
tar 6 la cabéíza de un batalkm como 2? Comandante que fiíé de dicho 
cuerpo, y no obstante también de hallarse al lado del General Mona- 
gos, le vi «n ia noche del 15 de Julio del ano próximo pasado conver- 
tirs« ^&a. el hato de Palmira poco mas allá de Aragua, en topias de fo. 
gen á consecuencia de un pequeño alboroto que tuvo lugar en el cam- 



barte al final de los elogios que te voy á prodigar, que 
james he necesitado que otro hombre me trasmita su 
valor, porque siempre he tenido de sobra. Digo que la 
indirecta es dirijida á mí, porque yo fui el único que le 
dio el frente á los safios, pero cobardes de vuestro par- 
tido, que con descaro se presentaron en las elecciones 
el dia primero, armados üe garrotes, pistolas, espadas 
y cuchillos ; mientras que los hombres que componían 
el gran partido liberal, y yo que los capitaneaba, fui- 
mos del todo desarmados para dar ejemplo, mientras 
que vos llevaste dos pistolas que yo te las vi : Pedro 
Vargas llevó otras dos, una espada por dentro del cal- 
zón y un garrote en la mano, fingiéndose cojo, porque 
lá espada no le dejaba mover la pierna : Miguel Var- 
gas, ademas del hipunano que llevaba en clase de gar- 
rote, tenia ocultas en el pecho armas blancas : armado 
fué también con pistolas, Sérjio Vargas: un sirviente 
de estos Vargas llevó también una lanza oculta y una 
asta en la mano : el muy cobarde Manuel Pino (1) lle- 
vó dos pistolas en las faltriqueras del relingote : Ber- 
nardo Gómez, sin embargo de ser un trastecito que na- 
da vale, estaba muy engreido con su par de pistolas ; 
y por este estilo, no habia un carabinero oligarca, ó sea 
demagogo, que no fíiera bien armado. Yo mismo re- 
convine á los Vargas en presencia del presidente de la 
asamblea, y cuando este se quejaba del desorden que se 
advertia por consecuencia de haber ido allí armados, 
en presencia de toda la concurrencia me desabroché ei 
chaleco y manifesté á dicho presidente, que cuanto y< 
habia llevado era el bastón de caña de la India qui 
siempre cargo ; asegurándole, que al dia siguiente n^ 
debia estrañar que yo y otros mas de mi partido fuera 
mos con garrotes, no con ánimo de atacar, sino de de 

pamento ; pues que no salió del fogón donde se metió sino despu^ 
que quedó todo en silencio : digan si pasó asi, los que fueron 
ejército. 

(1) Que se dice muy patriota, sin acordarse este bribón que fi 
soldado del batallón de la Reina y que en el año de 1817 asaltó jun 
con su cuerpo la casa fuerte de esta capital en donde se bañó con 
sangre de la multitud de inocentes que allí degollaron este malvado 
sus compañeros los españoles. 



fendernos. Ed efecto, el dia 2 me presenté de garrote, 
y ademas hice que fuesen también del mismo modo 
cuatro individuos de mi partido, pues aunque algunos 
liberales del barrio del Palotar pretendieron también ir 
de garrotes, yo les manifesté no ser necesario, garan- 
tizándoles, que si algún bochinche se llegaba á ofre- 
cer, yo respondia desbaratarlo con solo los indivi- 
duos que llevé ; pues que seria acreditarme de cobar- 
de si siquiera me hubiera imaginado que todos ustedes 
juntos podian contrarrestarme. Yo fui el único que les 
salió al frente á todos ustedes, yo fui quien el dia pri- 
mero sin mas armas que mi bastón se le fué encima á 
Miguel Vargas cuando levantó su garrote y causó im 
alboroto, yo fui quien por mas de una vez manifesté á 
los miembros de la asamblea que nada debian temer, y 
que les respondia con mi pescuezo de que aun en el ca- 
so de que los dos partidos se fueran á las manos, ellos 
serian respetados ; y yo fui en fin, quien el dia 2 les 
manifesté á Miguel y Pedro Vargas, que deseaba que 
ellos se movieran para que vieran su desengaño : no hi- 
cieron nada, estuvieron muy manzos, y como abando- 
naron el campo muy temprano, al siguiente dia 3 no 
solamente me presenté desarmado sin mas que mi bas- 
tón, sino que me opuse que ninguno de mi partido fuera 
con garrote : solo tres individuos fueron los únicos que 
intentaron entrar con palos, y los rechazamos el or. 
Fermin Bello y yo; continuado los demás dias del mis- 
mo modo, y no podia ser de otra suerte, porque ¿ para qué 
continuar armados después de haber acreditado todos 
vosotros que solo sois insolentes ? Cuanto dejo referi- 
do es la verdad desnuda, y no habrá en Venezuela 
quien no dé crédito á mi dicho, esto es, los hombres que 
conocen á Pedro Silva y que me conocen á mí : sabido 
es que este infeliz muñeco tiene la desgracia de no de- 
cir palabra de verdad, mientras que los que me conocen 
saben que yo soy incapaz de decir una cosa por otra. 
Pedro Silva convencido de que no tiene que perder, y 
jun; que se le ve con desprecio por sus hechos y porque co- 
mo hombre no vale una punta de tabaco, se pone á es^ 
cribir mentiras y picardías : á buen seguro que si fue- 
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ra u& hombre de concepto, fiiqttiera aplicado al traba- 
jo, 6 por lo menos que fuera hombre capaz de Tetse la 
cara con otro hombre, viviera convertido de triste flier- 
cenario para poder adquirir un pan lleno de oprobio» 

Entro pue& á probar quién es este vagabundo, para 
que los que conocen al General José Gregorio Mona* 
gas, vean quién es el hombre que se ha propuesto de* 
tractarlo^ y los motivos que ha tenido para ello* 

Hallábase Pedro Silva de Administrador subalter* 
no de Rentas Municipales en el cantón Piritu en 1845, 
cuyo destino perdió no solamente porque se vio alcan- 
zado, sino también por haber entrado en choques, por 
efecto de su carácter estrafalario, con el Sr. Juan Var- 
gas, quien tuvo que exigirle á su padre Miguel Rafael 
Y árgas^ dejarse de serle fiador por mas tiempo á Pedro 
Silva, como efectivamente sucedió, pues Vargas se pre^ 
sentó por mas de una vez retirando su fianza, y de sus 
resultas Silva y todos los de su familia se enemistaron 
con los Vargas, con esos mismos Vargas con quiesies 
hoy se le ve tan unido para hacerle la guerra á quien 
no debian ni pueden : no debian, porque los motivos 
que él y ellos han tenido para calumniar al General 
Monágas, les hace muy poco favor; y no pueden por- 
que hay tanta diferencia entre el General José Grego- 
rio Monágas y sus viles calumniadores, como del cielo 
á la tierra, esto es, amen de que el General es un va- 
liente y todos vosotros unos cobardes, como lo habéis 
probado en todos tiempos. Conservo en mi poder car- 
ias que me escribió Pedro Silva desde Piritu cuando loi 
Vargas le perseguían, por ellas es muy fácil ver lo apu 
rado que él se vio respecto al mal estado de su Adaii 
nistracion, cuyos contenidos no inserto por no estén 
derme demasiado, pues no es poco lo que voy á referí 
respecto á los hechos de esté desnaturalizado. 

Cuando Pedro Silva se valia de mi para que y< 
hiciese algo en su obsequio en la época en que se vei; 
todo apurado con su administración, me hizo la trai 
clon mas negra que verse puede, me hizo una accioi 
propia de un guachinando como él : ella fué el habe 
venido á esta capital á intrigar con todos los miembro 



del Concejo Mmiéipttl {>ara qu^nú cxAocañen en la Se- 
eretarta áe dieko Ooncejo á mi tio Miguel Ptiyaíea*, 
cHyo destino por eiffpeffos mioa le teilian ofreddó a) tídv 
como en efecto se kn diettm ho obstante de lo muebo 
pne iñtúgó mi euftd^o para que se lo dieran á él con^ 
preferencia á un hijo de Bareektfi», anciano, pol^, 
honrado, y dé serricios prestados á su patria, precisa*' 
mente en los^ anos cuando k patria e^aba etí peligro^ 
j cuando mi dichoso cniiadito se hallaba en la isla d!e 
Trinidad gateando ó mamando, sin poder saber lo qtie 
era patria, ni lo que esta estaba costando á mis do» tio» 
y á loi» Motoágas, á esos Monágas que este canalla pre- 
tende hoy ajar sin otro motiTo que el de^uereif vivir 
de zángano, pues que sin apficar ei Ionio al tratwLJo 
qixiereque los Monágas les piroporcionen tmpíéou 6 
una imprenta que te nditüen lo meciente parái echar 
lujo, comprar caballoi», mantener M esposa é faijosy y 
divertirse á la vea con la ronda de los treinta f seis dfe 
á pié y 4 de á caballo; eacttyH árversioi» édpone coñ»^ 
tantemente lo poco que suele obtener para mantener i 
sns hijos, y de euyai^ resultas se ve sienyp^pe a^rdrtimdó, 
j cometiendo por consiguiente acciones poropías de jm 
guachinango, poes que las cosas que á este hombre le 
sugiere sn imaginación no son de referii4a»s xá aca^ 
creibleet. 

Proptiesto á vivir mi cinüadb toda su vida de emptei- 
tos^y y valiéndose déla ocasión áe haber sido nombrados 
Concejal sn hermano M^ueV ^ n^y conocido Manuel 
Pino, yunmampleto llamado Pérez Marifia (q^e Dio» 
guarde muctoo» afíoáp) logr6 qne estos nuevos é insignes 
concejales lafiaasen deht Secretaría á mi tio paraí que 1^ 
colocasen á ély como efectivamente snteedíó; siendo la 
mM m£am& de esta preOension, los anónimos que el es- 
presado mil cufiado le iñftroducia á mi tio algunas nocbesr 
antes d0 haber sobornado á loi9 nuevos cotíc«jniles, e» cu- 
yos anónimos le aconsejaba que rcnmftciara fe secretaríái 
porque se la iban á qtntar, siendfo á^ la vez qtjte f raivieso, 
niiiy toypc* y desea<rado^ puesto que al iniáividuo que> vi- 
vía frente cte mi tío^ lettc^ó* á consultar el cóiiiiolepo- 
^ ' iiilifCídaeír en su cmtta ímm p&péíx» ée noel^. 



8 

No contento Pedro Silva con haber alcanzado la 
Secretaria del Concejo Municipal, en razón á que todo 
le parece poco, porque es de aquellos hombres que acos- 
tumbran gastar mas de lo que adquieren, porque quiere 
comprar cuanto sus ojos ven, porque lo mismo disipa 
en un mes 50 pesos, que 300; y finalmente, porque nada 
le abastece en razón á tener una cabeza destornilla* 
da : se empeñó con ese General Monágas, que hoy 
infama^ para que este lo recomendase al Presidente á 
ñn de que le colocase de Administrador de Rentas In- 
ternas en la Soledad, como efectivamente lo consi- 
guió; y aunque recibió en esta capital su nombra- 
miento no fué á posesionarse del destino porque lo 
halagaron ciertas promesas que le hicieron algunos 
oligarcas de esta capital, que creyeron como infalible 
la caida de los Monágas por virtud de la acusación 
que le tenian preparada al Presidente, y que debia te- 
ner lugar en el Congreso de 1848 ; así fué que no bien 
tuvo lugar el acontecimiento del 24 de Enero, cuando 
dejó de la mano la Secretaría, y no obstante de estar 
zurrado de miedo y sin con qué mantener á su fami- 
lia, se largó con toda ella á dar lástimas en la is- 
la de Margarita, y en donde de acuerdo con los de- 
mas oligarcas que salieron también huyendo de esta 
capital, pretendió embochinchar la isla, creyendo sin 
duda que aquellos pacíficos habitantes iban á conve- 
nir con sus vagabunderías. Luego que el Gobierno 
fué orientado de cuanto allí pasaba, porque precisa- 
mente con ese objeto fui yo á dicha isla, dispuso que 
el Gobernador oblígase á todos esos bochincheros á 

3ue regresasen inmediatamente á los lugares de sus 
omicilios, habiendo sido Pedro Silva el único que 
quedó en la isla por consideraciones á sus parientes 
y por consideraciones también de estos lo hicieron al^ 
calde del cantón capital en el año siguiente de 1849 
para lo cual ofreció ser liberal en adelante. 

Olvidábaseme decir que antes de haber conseguí 
do la secretaria del Concejo Municipal de esta capital 
no obstante de ser muy oligarca, y de estar muy uni 
do con los oligftrcas de esta capital, vendió á estos coi 



el Sr. Estanislao Rendon en 1846 cuando este estuvo 
en Barcelona, y digo que los vendió, porque sin solici- 
tarlo Rendon, tuvo la poca vergüenza de metérsele en 
su casa para revelarle cuanto pasaba entre sus com- 
pañeros y para manifestarle que deseaba unirse á él 
para lo cual le propuso que le escribiera á Margarita 
a] Sr. Juan Antonio Gamboa, y á José M. Silva, á fin 
de que le proporcionasen en aquella isla una imprenta 
para imprimir en ella un periódico liberal. Rendon le 
dio las cartas que le exigió, y con ellas se trasladó á 
Margarita, en donde se puso en la imprenta en que 
fabricó el famoso "Espartano," mas, como de sí es tra- 
vieso, pronto se divorció de los dueños de la imprenta, 
y de sus resultas le despojaron de ella, pues apenas se 
creyó amo de dicha imprenta, cuando empezó á trai- 
cionar á los liberales. De todo esto fui orientado en 
Cumaná por el mismo Rendon. 

En el año próximo pasado de 1849 cuando fuimos 
á Margarita el General José Gregorio y yo en solici- 
tud de los elementos de guerra enviados por Páez desde 
Curazao y que se hallaban ocultos en aquella* isla, no 
bien habiamos llegado á Juan Griego, cuando el ben- 
dito de mi cuñado trató de ganar gracias con el Gene- 
ral, delatándome como lo hizo, á casi todos los mar- 
garíteños conocidos por oligarca, nos aseguró de un 
modo muy positivo " Que el comandante Luis Gómez 
era el principal autor de la traida de los elementos de 
guerra á la isla, y que lo hizo de acuerdo con el Dr. 
Burguíllos, Maneiro, el coronel Mata, León Campos, 
un tal Larrosa, vecino de Paraguachí ; y que este últi- 
mo tenia parte de ellos ocultos : también me aseguró, 
que le constaba de ciencia cierta, que Gómez perdió la 
chaveta con el despacho de Genera] que le envió Páez, 
que junto con ese despacho hicieron otros varios, y 
que por ser Gómez un cobarde, no habia habido un 
movimiento en la isla. Pintaba mi cuñado su delación 
con colores tan vivos, que dudo que otro gefe que no 
posea la calma del General Monágas, no hubiera toma- 
do un procedimiento muy serio contra los individuos 

2 
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denuneiados, ma» por tma parte el carácter bendado» 
so del Gmieral Monágae, por otra lo? deseos que le 
anifioiaban de ofíir á todo» los margariteDOs por qmesi 
tiene muchas simpatías, y por otra parte el conocer yoi 
mucho & mi cunado y saber que es hombre que no dice 
palabra de verdad, nos hizo yer con sumo despreiio 
sus informes. La carta que desde la ciudad me escri- 
bió á Juan Griego ofreciéndonos rerelamos cuanto sa* 
bia, la ccmseryo en mi poder. 

Muere en ese mismo tiempo el Administrador de 
Bcaitas Municipales^ j al instante me puso un espieso 
á Juan Griegoy exigiéndome, que me empeñase con e) 
General Monágas para que este escribiera al Goberaa-' 
dor Sr. Manuel Rívas para que lo colocara en la Ta- 
cante : yo le manifesté al General la carta, y me con- 
testó '' su cunado no es bueno^ y tan no lo ee, que yo 
le llamo Pedro picardía, mas sin embargo de Nir así, 
yo siempve le he tenido carmo, á que se agrega que es 
cuñado de U«, bi^) puede U, poner la carta para el Go- 
bernador que yo la fírmaréw" En efecto, hice la carta, 
y le fué remitida con su mismo espreso, y si no fué co- 
locado en la Administración, la culpa la tuvo él por 
haber ocinrrido á mi parectsamente en los mismos mo- 
meados en que el €robernador habia ofrecido la Admii^ 
BÍstracion á mi amigo el Sr. Narciso Ortega, y no pa- 
recía justo que el Sr. Ríyas faltase á su palafara por ir 
á complacer al General : consearvo sn carta,, y el bor- 
rador que él me envió' para la carta de BíTa& 

Baralada que \e fué esa pretenaMiiiy cooieibíá la 
idea de venirse á esta ciudad, y para ello nre eseribáá» 
un día ante» de mi venida cxigiéndoone bo dijese^si éft 
podía venirse aquí bajóla protección ddí Geoet al f\js¡> 
mía, pues que quería ejercerla procuraduría: leeon-^ 
testé €|tfe bieír podía venirse, y en efecto se apaireei6 
aqiut POICOS dia^ después junto con su f^iñlra, y coaii» 
á lc« sets u ocbo días después de su llegada, filé á vm 
despacho en la Gefetura política á deciamev ^ que ha- 
bía calculada que le convenía mas que cyereer lia ptí>- 
euradutfia, ki secretaria de la Aloaldm patroqQial, y 
que estaba en mis manos conseguírsela supuesto iba 
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á reawieiar Maneiro la Alealdía, y que al ocuparle 
el CoDceio de la elección del nuevo Alcalde^ yo podia 
hacer nombrar una persona de mi «mUtad eoliade 
que después le hablase yo á este para qae le diese la 
secretaría:" le ofrecí complacerlo^ mas á los 4 días 
de esto ya le pareció poco la secretaría* y vino á la 
Gefetura á decirme '^ que en lugar de conseguirle la 
secretaríai quería que yo hiciese recaer la elección de 
Alcalde en él," á lo que me negué abiertamente ha* 
ciéndole ver, que siendo yo el Presidente del Gonce* 
jo y cunado suyo, no debia hacer semejante cosa por^ 
que seria dar lugar á que hablasen de mí, que la se- 
cretaría se la solicitaria, y no otra cosa : sin embar- 
go de mi conte^tacion, sin saberlo yo se puso á intri- 
gar con varios concejales para que diesen el votó ea 
élf de lo cual fui informado el mismo dia de la elec- 
ción por los Sres. Leonardo Jiménez y José Alaria 
Guerra, á quienes les supliqué muy de veras, que no 
fueran á darle sus votos á mi cunado porque eso dia^ 
ria lugar á que dijesen que era manejo mioy y le ha- 
blé tam^bien al Sn José Francisco Sifóntes ; procedió^ 
se poco después á la elección y resultó ei»patada la 
votaeicMi, mas mi voto vino á decidir, resultando ele^ 
gido el Sr« Ángel Marcano, á quien le indique algo 
respecto á la secretaria para mi cuñado, y viendo que 
estaba dispuesto á complacerme, se lo mandé decir 
al cuñado, quien me manifestó €|ue de ningún modo 
iria á desempeñar la secretaría siendo el Alcalde 
Marceno, en razón á que él se degradaba si iba á ser- 
virle á un hombre de color como lo era Marcano<; de 
cuyas resultas^ y porque yo fui la causa de que no hu- 
biera resultado él Alcalde, se dio por enojado con- 
migo, y estuvo corno quince dias sin ir á mi cala. 

Como quiera que él no sabe ó do puede vivir sin 
estar pidiendo^ proi^to le. pas6 el enojo, y el mismo 
dia que volvió á pisar la Gefetura pc^itioa fué para 
decirme : ^^ enSado, veo que U. no quiere bac^ nada 
en mi obsequio, ahora minino siU. quiaiera podía co- 
locarme de Registrador prirmipal» . porque Evaristo 
Carrera tiene en el mayor de^ói^» el afohira y cmoo 
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U. va á entrar mañana á desempeñar interinariaaien- 
te la Gobernación, puede según la ley orgánica de 
provincia pasarle visita, y al pasársela debe suspen- 
derlo porque Jo le he registrado todo el archivo y sé 
que lo tiene en el peor estado posible, y suspendién- 
dolo puede nombrarme Registrador interino, dando 
inmediatamente cuenta al Gobierno, para donde pue- 
de U. recomendarme con una carta del General José 
Gregorio á íin de que me nombren en propiedad." 
Díjele categóricamente que estrañaba mucho que él 
me hiciera semejante proposición, que él me conocía 
demasiado, y que por consiguiente no debia hacerme 
tales proposiciones; mucho menos cuando yo estaba 
de malas con Evaristo, y que no quería que fuesen á 
decir que yo me valía de la ocasión. 

Pasaron unos cuantos dias, y recuerdo que un 
domingo en la tarde después de comer, viniendo yo 
del puente para la ciudad, me salió al encuentro en la 
misma boca del puente, en donde me manifestó: ^* que 
andaba solicitándome para proponerme, que me em- 
peñara con el Sr. Gobernador á fin de que le nom- 
brase de secretario en razón á que dicho destino esta- 
ba vacante, porque Galindo lo desempeñaba interina- 
ríamente, asegurándome que el Sr. Padrón estaría 
mejor servido con él que no con Galindo, y que á ma- 
yor abundamiento este por mas que dijera que era 
liberal, no es sino un oligarca." Me negué á su pre- 
tensión y le hice ver que el Sr. Gobernador no pen- 
saba nombrar secretario, pues que me habia dicho 
un dia que estaba muy bien hallado con Galindo. 

Estalló en seguida la revolución del 21 de Junio 
del año próximo pasado, y cátame aquí á mi Pedro 
Silva lleno de miedo, y no sabiendo qué hacerse, hizo 
ver que quería dar pruebas de que era liberal, para lo 
cual suplicó que lo hicieran oficial para ir á la cam- 
paña con el General y conmigo, y en efecto lo hicie- 
ron Alférez Abanderado, mas no bien habia llegado á 
Aragua cuando estaba arrepentido, pues que me ma- 
nifestó que si el General no lo colocaba de escribien- 
te en el Estado Mayor no seguía, porque Tomas Ca- 
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ballero lo trataba muy mal, y aun le echaba á cada 
paso .,. mejor es no referir las polquerias que dia- 
riamente me iba á contar: muchas fueron las veces 
que le dije, que no se le diera cuidado de Gaballerot 
pues que él se guardaría de faltarle sabiendo que era 
cuñado mió. Salimos de Aragua para Chaguaramal, 
y tan luego como llegamos á aquel pueblo, volvió con 
sus majaderías á querer que yo me lo llevara al lado 
del General, como sucedió al siguiente dia, y sin em- 
bargo de haberlo complacido, y de haber empezado á 
escribir en el Estado Mayor, por la tarde de ese mis- 
mo día se vino para esta capital so pretexto de estar 
echando la sangre por la boca. Lo mas original y dig- 
no de toda crítica, es lo que fué á contarme mi cuña- 
dito cuando llegó á Aragua respecto á que los oligar- 
cas de esta ciudad y muy particularmente Gástulo 
Guevara, trataron de insultarlo y aun de mofarlo por- 
que le vieron vestido de militar; asegurándome que á 
su vuelta á esta capital iba á darle un susto al oligar- 
ca que se atreviera insultarlo. Un año nada mas hace 
que el insigne Pedro Silva fué representante del sa- 
ble, y un señor oficial abanderado que voluntariamen- 
te marchó al ejército sin duda con las miras de ma- 
tar oligarcas, porque oligarcas eran aquellos con 
quienes Íbamos á combatir, mientras que hoy le hace 
una cruda guerra á los militares. Pedro Silva fué en 
sus primeros años comerciante, después descendió á 
Maestro de escuela en Píritu, subió después á em- 
pleado en rentas, pasó de Administrador subalterno á 
Agente perjudicial, de Agente perjudicial saltó á la 
Secretaria del Concejo Municipal, de Secretario vol- 
vió á Agente perjudicial en Margarita, de allí agarró 
ó asaltó la Alcaldía parroquial del cantón capital de 
Margarita, de Alcalde retrocedió otra vez á Agente 
perjudicial, de perjudicial Agente, se convirtió en mi- 
litar con su presilla, sus vueltas coloradas, y su her- 
mosa cachucha : temió á la muerte, y antes de un mes 
abandonó el sable : volvió por cuarta vez á Agente 
perjudicial, y no produciéndole nada el oficio porque 
no encontraba pavos á quien desplumar, se metió á 
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imppesor; en donde le tenemos hecho o« héfoe, se- 
gún dice cierto barcelonés ladrón de apeliido, puesto 
que car^a uno que no le corresponde. No le fkka á 
mi cuñado mas que meterse á fraile para que el dia* 
bb no tenga por donde desecharlo. 

Desesperanzado Pedro Silva de conseguir la se- 
cretaría de la Gobernación^ se marchó á Margarita» 
de donde regresó como al mes poco mas 6 menos, y 
cuando llegó se me presentó con un nuevo empeño, 
cual fué el exigirme que le escribiera á Margarita á 
los Sres. Comandante Juan José Itl«s, Ensebio Guer- 
m, y Manuel Lares diciéndoles, que convenia que en-- 
tre todos ellos le proporcionaran á él una imprenta 
para imprimir en ella un periódico que sostuviera ia 
candidatura del General José Gregorio, asegurándo- 
me el triunfo en las elecciones de aquella isla, pues 
qoe sus habitantes eran muy visónos, y él era 4»uficien- 
te para embrollarlos á todos : me negué á darle }a$ 
cartas el primero y segundo dia so pretesto de que 
aquellos habitantes no necesitaban de imprenta ni de 
periódico para uniformar su opinión ; pero al tercera 
dia^ nuis por quitármelo de encima (porque es el hom- 
bre mas imprudente y sinvergüenza cuando pide) 
que por otra cosa, le di las cartas contra todo el tor- 
rente de mi voluntad. Se marchó con ellas á Marga- 
rita, y nada pudo hacer porque allá le conocen tanto 
ó mas que yo : volvió de Margarita en Febrero dd 
presente año, me forzó hasta lo iníifiHo para que yo 
rae empeñase con el General José Gregorio para que 
eate le escribiera al Presidente pidiéndole on destiao 
para él, y como ifuiera que me negué Placiéndole ver 
que yo mismo le tenía suplióado á dicho General que 
no solioftara destino para ninguna persona; camiMÓ 
de rumbo entonces, y me dio unaostinada caza para 
que le consiguera ccm el General una imprenta para 
imfirimir en esta ciudad un periódico sosteniendo su 
Modidat'ara, á lo que también me negué en razón á 
qne el General, según le había yo oido, era opuesto á 
«pie aqui htfbiese imprenta por el mal uso que de ella 
iban á hacer : (a uliíaia vez que mi cuñado me habló 
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9obre el partíouUr, fué una tarde €fu» iba yo de mi cm^ 
8a hacia la eequiaa de la tienda del Sr. Pedro Carre«- 
yo, en cuya esquina «e juró en lo8 momentos de se- 
pararme de él, que e^^aba pereciendo, y que no sabia 
qué hacerse para mantener la familia, lo que no dejó 
de conmoveraie hasta el estado de decirle, que tuvie- 
ra un poco mas de paciencia que yo le ofrecía que no 
muy tarde le conseguiría un destino. No paró en es- 
to su empeño en conseguir imprenta, siso que reser* 
vado de mí le fué á hablar al General á ver si le pro* 

Eorcionaba una, y como se le negó, concibió entonces 
I idea de comprar una fiada, para cuyo efecto se le 
abanzó al @r. Gobernador Pedro José Padrón exi- 
giéndole le sirviese de fiador por el valor de la impren^ 
ta que le vendian en Cumana, á plazo, perteneciente 
al Sr. Pedro Kójas : el Sr. Padrón se le negó á ser^ 
virle de fiador, porque opináis co«no el General y yo, 
respecto á que no se haría buen uso de la imprenta* 

No pasó un mes de la negativa del Sr. Goberna- 
dor, cuando se vendió miserablemesite á los oligarcas 
y Á los cinco demagogos conocidos como tales en eata 
capital, y se vendió por una a»uy mala imprenta, en la 
cual empe;&ó á trabajar dando principio por detractar 
al Sr. Gobernador sin otro motivo que el no haberle 
servido de fiador para la compra de la imprenta, y 
continuó escribiendo su famoso *^ Sol de Oriente.'' Ua 
mes antes de redactar este papel, era el Ge¡aeral Mo- 
nágas su candidato, y el uníc» hombre que ú su ver 
debia ir á la presideam en 1851 : en un mes nada 
mas pasó el General Monágas de muy buena ^á muy 
malo, y esto no es estraño que io condlra «a hombre 
tan destornillado, tan veleta, tan traidor, y t»É cana- 
lla como lo es mi cuñado: sin duda que él juzga á ios 
damas hombres por lo que él «es, pues jii^ndo fanveie^ 
ta que hoy piensa de un modo y nmñana de otro, ^que 
hoy representa «er liberal y mañana oiigaroa, cpie hoy 
quiera ser mrilitar y mañana civil, que hoy se k brin- 
da á uno por amigo y mañana lo venée, qneiioy quíe« 
re $er Secretario da tina Alcaldía, que hoy pretende 
ser agente jiAdícial y mañana Registrador general, que- 
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boy juega á los naipes lo que tiene y lo que no tiene, 
y que mañana se cree con derecho para decirle á otro 
que es jugador, que hoy se presenta en las elecciones 
primarias armado como facineroso y que mañana le 
dice á los hombres de orden (y que dan cien veces mas 
garantías que él) que son unos bagabundos ; y fínal- 
mente, que hoy le presenta á su madre á José Manuel 
Silva diciéndole que es muy bueno y muy su amigo y 
mañana le hace ver que es un canalla, y pasado ma- 
ñana se lo vuelve á meter en su casa á su madre ma- 
nifestándole que de nuevo es su amigo, y que aunque 
era malo ya se habia convertido en bueno, calificán- 
dolo poco dias después otra vez malo, y haciendo pe- 
lear por segunda vez á su madre con el espresado Jo- 
sé Manuel ; no es estraño, pues que él crea que los de- 
mas hombres son en un todo como lo es él, y de aquí 
tal vez parte para suponer boy muy bueno el General 
Monágas, y mañana creerlo muy malo. 

I Dónde, dónde, hombre embustero é inmoral, se 
ejecutaron en esta capital en los dias de elecciones 
esos hechos escandalosos y atentatorios á que te refie- 
res? Ks atentado por ventura ir yo armado con un pa- 
lo á las elecciones el dia 2 y llevar conmigo cuatro in- 
dividuos mas con garrotes á consecuencia de estar to- 
dos vuestros partidarios armados á semejanza de Don 
Quijote? Es atentado, repito, ir cinco ciudadanos 
con 5 palos para impedir que tu y los de tu bando fue- 
ran á hacer allí lo que se le antojara? Lejos de ser un 
atentado, fué una acción propia de un hombre valien- 
te, supuesto que con solo cinco garrotes creyó suficien- 
te para contenerlos en medio de su hidrofobia que la 
vomitaban hasta por los ojos al verse completamente 
chasqueados, supuesto que con tanto cacarear, escri- 
bir mentiras, no pudieron conseguir mas que 53 votos 
en los ocho dias de elecciones, y 132 en todo el can- 
tón capital qne se compone de diez parroquias. 

Ciertamente que en la parroquia capital no faltan 
1.000 sufragantes como tú mismo lo afirmas, pero es- 
to mismo has debido callarlo porque el decirlo le ha- 
ce muy poco favor á tu partido, supuesto que de 1.000, 
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solo tuvieron 53» mientras que nosotros les supirita* 
mos por 296, no habiendo tenido nuestro bando consi- 
derablemente mas votos en razón á que muchos indi- 
viduos de mi partido luego que vieron la gran diferen- 
cia que habia desde el primer dia entre nuestros votos 
y los de tu partido, se resfriaron y ni aun quisieron 
acercarse á la asamblea ; á que se agrega, que el dia 
último de Julio, víspera de las elecciones, hubo una 
grande inundación que anegó todos los campos de es- 
ta ciudad y que por consiguiente privó que viniesen mu- 
chos á sufragar. Ahora pues, si como tu dices hay mil 
sufragantes, que de ellos solo votaron 161, y que el res- 
to por el hecho de no haber ido á sufragar deben supo- 
nerse del partido que llaman civil, pero que yo caliñco 
de oligarca, ¿Cómo es pues, que teniendo tu bando 800 
ó mas sufragantes, y nosotros 200 ó algo menos, han po- 
dido ser amedrentados como tú mismo lo confiesas? 
Vergüenza da leer tus mentiras, y si vergüenza tuvie- 
ras tú no dirías bajo tu firma que un número tan cor- 
to de individuos como aseguras que son los de mi par- 
tido, han podido meter en carpeta á ese partido tan 
numeroso como supones que es el tuyo. 

Dices que por los registros puede verse la clase 
de hombres que han votado por mi partido, y dices 
con tu acostumbrada insolencia, que son la polilla de 
la sociedad, porque una y otra persona de notabilidad 
fué que votó por nosotros. Te excito á que publiques 
por medio de la imprenta todos los individuos que su- 
fragaron por ambos partidos : sí, publícala para que 
te acabes de acreditar de embustero, respecto á las 
personas que no te conocen : risible es la comparación 
que puede hacerse entre los que votaron por tu parti- 
do y el mió ; á menos que no pretendas hacer ver que 
hombres como tu, son notabilidades y que por consi- 
guiente valen algo en la sociedad : no es esta la vez 
primera que tú y tus compañeros los oligarcas han di- 
cho que los hombres que componen el partido liberal son 
unos vagabundos, borrachos, sin bienes de fortuna^ 
jugadores, &c. ; esos hombres á quienes por repetidas 
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Vébék han déti^áctfido iistéded tienen nlil vécesr niá» 
roól'aKdad que tú, y á ño set así mucho tiempo hflce 
que te habrían sentado la ñiaño pot insolente y atre- 
vido, pues no porque hayd libertad de imprenta te bás 
dé suponer con derecho para insultar á cuantos te se 
ántojati. Bien puedes continuar insultando, que tiern- 
pú vendrá en que se le agote el sufrimiento á los hotii- 
hté^^ y pongan ellos mismos el remedio que nuestras 
lejres no puedeti poner, porque ellas parecen que se 
han hecho para los boilibres de bien y no (lara los j^i- 
ííos. 

Hablas de cohechos [por qtié no dices cuáles 
son ? i Acaso los de mi partido húñ mandado á edhé- 
thñt los jueces dé las parroquias totno lo hizo él in- 
digne oligarca Deogractás Calderón que le escribió a! 
jíiéz de Cáíguaéon elqueUU.qtíe llaman ahora Z>0<7- 
TOR Roberto Barrios (alza perro, que te falta tín 
ciato) eti cUya, carta después de algunos disparates le 
dice que trabaje por los electores de la lista que le 
aeoMpanct? y cdAcluye diciéñdole: ''Sí U. estutiere de 
¿(cuerdo bon Mi modo dé pensar, entiéndase con el 
DOCTOR Barrios qiie eá el eobductor dé esta, éter- 
to que lo qtíé pase etatre U. y él, nó lo sabfá hadie/' 
SI á estás éspresiones ue lé agregan los 100 pesos qUe 
étin él ptácticátíté Barrios lé ínandában ál juei: Cáldé* 
ron, ¿quién jfnüés no dirá que ese sí qtíe es un vérdádé-^ 
ro cohecho, cohechó que debe téilér peña pdr laá le^- 
yes, y áiayor pena todavía debiá aplicársele al autor 
de dicha carta, si se atiende á que eíi ella insulta íttro^i- 
mente al Presideiite dé la Nación t Conl^ervo eti tüi 
poder esa carta, y la conservaré para llamar á su att- 
tdr á rendir cuenta de stis picardías el dia del jüiéio fi- 
nal, que no muy tarde llegará 6i creécbos los pronósti- 
cos de nuestros politiéos ; terémos, llegado qtíé tíeú 
ése dia, si Deogracias Calderoíi eticuentra buque en 
qué embarcarse para ir á Margarita como lo hizo la 
vésü pasada; y veremos tambieti si el Vice-Cónsiil es- 
pañol de esta capital vifelvé á salir huyettdo para la 
fnisma isla, pues eso de haber tofnado parte en lai» 
eleccioAes, repartiendo cartas en toda la provincia pa- 
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ra que tftibajaran por sti púHtáo, es tina nifiería por- 
que como Yice-Oónsiil eítá ádtóHíado puta tomátr 
parte eh hue^this cuestiones políticaír, sih que por ello 
puedan obligarlo á llerar ningún cargo concejil; lii 
díiénos tocarle su personita cUando el agua de entuí^- 
bie : veremos entonces si él disfruta de ihmlihidád. 
Este es otro iinga, á la vez que muy cobarde, del todo 
travieso, 

Si el General José Gregorio Mohágád hutorissa* 
ra desórdenes, como lo asegura él fnuj audaz de t'e- 
dro Silva^ á buen seguro que él se atreviera á escribir 
las mentiras y picardías que escribe : pa^a sabet* que 
es falso y falsísimo lo que este mercenario dice, bastea 
indicar aquí, que el General Monága^ si ho Alera hom- 
bre de mucho juicio y sobrada reflexión, se habría me- 
tido ya en las faltriqueras de sus callones á Pedro 
Silva y á cüatitos se hati unidlo cOn él para íhsultatlb 
gratuitamente; ó lo que es lo mismo, le habría hetho 
una sola indicación á uno de sus taiucfaos amigos. N^ 
hay quien tío sepa que Iá\ General Moíiágas es líon<i- 
bre de mucho orden, y precisamente quiéh les ha da- 
do garantías á todos vosotros, y esto es tan cierto, co- 
mo que á no haber sido por él y tré^ ó cuatro mas li- 
berales de ésta ciudad, tú y tus compañeros los oligar- 
cas no estañan hoy dand¿ guerra y motestandb á to- 
düiN. Recuerden uistedeb por uh solo mon^ento, que hu^ 
bo un tiempo eii que Tbmas Caballero, Tbmás Arcay, 
Pedio Vargas y Itd%ett^ Barrió* ferian salir de us- 
tedes á toda costa : recuerden siquiera la noéhé cuáA- 
dó él Gobernador ett utaion dét Comandante Benito 
Jitheno durmieron en ks eallés de esta capitlal á la 
cabeza de dos compañías sfti otío moHtH!) qae el haber 
sabido qué pretendían hacerle thi earifiito á los oUgat*- 
cas. 1B1I hombre valiente y de ó¥dén connro lo eís el Ge- 
neral José Gregorio nó puede autorí'iát desórdenes, y 
sólo que él fuehl taii trasto y Veleta cohíHo téf, a^o^as 
lo veríamos hoy contribuyendo al orden y mañana au- 
torizando bagabunderías. Apelo en cuanto á esta ver- 
dad al pueblo barcelonés y á los estrakigeros todos, 
testigos de las garantías que da á esta capital ta sola 
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presencia del General Monágas : todos ellos, todos ab- 
solutamente así inc lo han manifestado. 

Habla Pedro Silva de que en mi partido hay hom- 
bres borrachos, jugadores, y que estafan las rentas de 
la Nación : esto sí que es cantar el carro lo que debía 
cantar la carreta: en mi partido no hay quien se ha- 
ya apropiado casi todas las sales de las salinas de la 
Tortuga, administradores de aduana que hayan esta- 
fado las rentas al derecho y al revés, de cuyas gracias 
repletó en dos años la bolsa hasta el estremo de tener 
diez ó doce mil pesos que dar á premio : si hay algu - 
no enviciado en el licor, calla, calla, que entre los tu- 
yos hay gallos que yo me atrevo á irlos á jugar tapa- 
dos en cualquiera parte; y en cuanto á jugadores 
I qué quieres que yo te diga cuando tú eres el papá? 

Dices que tu partido ha combatido con hombres 
que están identificados con el crimen, ¿ por qué no se- 
ñalas esos hombres y refieres sus crímenes? y podrá 
acaso haber hombre en mi partido mas lleno de defec- 
tos y criminal que tú 7 Lo que tú haces no es posible 
que lo haga el hombre mas insignificante de mi parti- 
do : no hay quien rastree mas que tú un empleo, y sin 
embargo hablas de los hombres que visitan al General 
Monágas atribuyéndoles que le van á adular para que 
les dé empleos: todos los hombres juntos que visitan 
al General, no son capaces de pretender en diez años, 
los empleos que yo te he visto pedir en manos de tres 
meses ¿qué puedes contestará este fuerte cargo, hom- 
bre inmoral? 

En un número estraordinario de tu puerco é in* 
moral periódico, publicado el l?de los corrientes, dices 
así: ^^Barceloneses, meditod con la calma de una ra- 
zón ilustrada las dos nóminas de candidatos electora- 
les que se han presentado : en la una figuran hom- 
bres que debéis desechar como especuladores políti- 
cos pronto á venderse (1; por un empleo que les dé el 

(1) Dices bien, esos son hombres que se venden fácilmente, 
mientras que no sucede así con los republicanos como Pedro 
Silva, queodian los empleos, y que siempre se le ha visto obligando 
el cuerpo al trabajo. 
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pan sin la laboriosidad de un hombre honrado : esa 
es la de los militaristas. En la otra veréis propietarios 
vinculados en esta tierra, hijos de ella y cuya suerte 
no les es indiferente: esa es la del gran partido civil. 
En la primera veréis la ambición cubierta con el ro- 
paje de las garantías ; en la segunda veréis el patrio- 
tismo enlazado con la libertad y la democracia." Pi* 
lio, cien veces pillo, ¿ cómo cojes en tu boca la demo- 
cracia siendo por principio aristócrata ? Por la im- 
prenta hablas de democracia y dices que los tuyos pro- 
fesan esos principios, mientras que públicamente tú, 
Barrios y casi todos los de tu comparza se ponen á sa- 
car calidades : recuerda la conversación que tú, Bar- 
rios y otros tenian en la esquina abajo de la casa de 
Guerra el dia 3 por la tarde respecto á clases: recuer- 
da la carta que Tomas Arcay escribió á una muger, 
criticando que Guerra fuera Elector por ejercer el ofi- 
cio de herrero ; y atiende á que tus compañeros los 
oligarcas llaman á los liberales sin-camisa, sucios, ne- 
gros, &c. Es necesario ser muy desfachatado, embus- 
tero, y no tener nada que perder, para proponerse á 
escribir lo que tú escribes. La lista de Electores de tu 
partido es mas que peregrina y miserable, pues que 
excepto Pedro Carreyo y Vargas que tiene dos casas 
y un valle, los demás son tan pobres como tú, y sin 
embargo dices que son propietarios vinculados : vues- 
tro DOCTOR Barrios puede balancear su capital 
con el tuyo y el mió, y aunque es de casa de todos los 
diablos y tan malo como Satanás, dices tú que es hijo 
de Barcelona, muy buen sujeto, y que posee bienes de 
fortuna : Borboa es un pobre conuquero que sus la- 
branzas le dan escasamente para vivir : Pedro Alcalá 
tiene una miserable posesioncita de caña que no al- 
canza á valer en buena venta 1,000 pesos, y eso la tie- 
ne empeñada ó afecta á un pago de 700 pesos ; y es 
tan barcelonés como tu DOCTOR Barrios : Pedro 
Coll es el mejor afincado, pues que hace todos los años 
unos conuquitos ó revolcaderos que no le producen ni 
lo suficiente para comer y vestir, y tan no le produce, 
que no solamente vive y viste muy miserable, sino que 
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es hoinlire qne ^o tiene ni con qué poder pitgAr Mfi^ 
flflilta^ comp le aponteció en el año próximo pasado 
qqe siendp yo Qefe politfpo le in^puse ufi£| multii, y tp- 
Te qup suspendérsela^ pprque basta lloró en la gefetu- 
ra, ^ OQUsa de no tener con qué pagarla, como le cons- 
ta al Sr. Gobernador con quien se fué á empeñar, y 
^l que tenia yo entonces ^e Secretario, Sr. M* Mártir 
nez ; él es de Cumaná, y sin embargo dice Silya que 
es barcelonés : el otro es Tomas Arcay, faqipso pfi>* 
pietarioi pues aunque es cierto que tiene una casita 
que á lo sumo valdrá 500 ó 600 ppsos, esta dicen que 
era de su muger, y que por píiuerte de ella le corres- 
ponde á los hijos, á qiie se agrega, que la inundacípn 
de Octubre se la echó abajo, J aunque la volvió á pa* 
rar no se sabe si fué con dinefp tomado á prendió, en 
cuyo caso no ppede decir que la casa le corresponde 
porque ella debe responder de la sqma que le franquei^- 
ron para su reedificación ; pue^^ si él negase baber to- 
mado dinero á premio, será tanto peor, pprqMe en t^l 
caso habrá presunciones muy desfavorables á é|, en 
razón á que se le vio reedificar en cuatro ipeses una 
casa sin contar para ello con fondos de ninguna espe* 
cié, pues que no estaba entonces ganando sueldo, ni 
tiene c^sa de comercio, hacienda, hato, buque en la 
mar, esclavos que le ganen jornal, ^c. &c. ; y solo sí 
estaba desempeS^Mido la alcaldía parroquial, cuyas 
ovenciones sabemos todos que apenas dejan para el 
plato, calzado, y ropa limpia. Coqquo una de dos, ó 
debe la casa, ó yo no sé como diablos se manejó en la 
alcaldía para que le produjera lo que hasta ahora nu 
le ha producido á ningún otro» Recuerdo en estos 
momentos qne no debemos estrañar que la alcaldía le 
produjera mucho, porque sabe Dios cuántas vivezas 
ejecutaría parecidas á aquella que hizo con los dos 
esclavos del 8r- Juan Nemecip Casaña, vecino de 
Rio-Chico, que estaban presos en la cárcel por 1q Gqt 
fetura política á causa de haberse capturado por an- 
dar prófugos, los cuales el Sr. Arcay de cuenta de 
autoridad los sacaba diariamente de la cárcel, y se 
los llevaba á trabajar á su fábricp^ lo qiue yo vine á 
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averiguar i^ $? 4ij» d($ h^erme, puesto en pQs^ioii 4e 
la Gefeitura política ; y sin m^^ mpti?p que el haberle 
prohibido al alcaide de |a cárqel que siguiera entre- 
gándole á Arcay dichp^ fsspIaFOSi ^ste Sr. /se dio por 
sfsntido, y aun ?e ha declarado enemigo mió ; cuando 
debia estarme agradecido por no haberle aplicado 
una mnlta die 50 ó 100 pesos que bien se la merecía. 
Cuidado si las elecciones y las bribonadas de mi cu- 
ñado van á perjudicar al Sr. Arcay^ pues que se haiji 
mezclado en eo^as que no han debido, y de sus resul- 
tas yo me dependo como los muchachos sacándole en 
C2|ra á mis adversarios todas sus vivezai^, y quiera 
Dios que e0to no dé lugar á que el Sr. iCai^aña Ten- 
ga á resultar acreedor del vinculado del Sr. Arcay en 
razoo á que ios esclavos de Gasaña fi^eron los peones 
de la fábrica, cnyos jornales es justQ que los abone 
Arcay si s? los reclaman. 

¿Que pues U^ pedirá el cuerpo, Pedro Silva, desr 
pues que leaifi esta^ verdades con que te obsequia t^ 
cuñado I flpipieza pues á recoger el frutp de tus bas- 
tardías, y allá en tus adentros conocerás que por pérr 
íido é ingrato te has de ver siempre despreciado de 
los tuyQs y de los estrañqs. Convéncete que no eres 
bueno, y que tus viveras mal entendidas le están aeorr 
tandq la vida á tu anciana madre, y á tu suegro pro- 
porcionándole ratos n^uy amargos desde que te casas- 
es con su pobre hija : aun eres joven, arrepiéntete 
de corazón, y observa otra conducta para que siquie- 
ra te vean con buenos ojos : mira que todos descon- 
fían de tí, y con sobrada razón, atiende á que estás 
cargado de hijos, y que ya que no tienes riquezas qu^ 
dejarles cuando te mueras, al menos no los esppngas 
á qqe Ls digan siempre: '^Tu padre fué un malvado 
durante toda siji vu)a/' Repítote que hoy por tus he- 
chos todop Ifm bapdos desconfían de tí, y tan descon- 
fíany que yo no obstante de estar casado con ta herr 
mana, y no obstante de llenarme de regocijo cuandp 
hago un hiep» qie opi|se fuertemente á que te se ad- 
mití^rA en nqe^tiro pitido, y mucho xij^ios que te 
col^kcar^n ^n la seieretf^f ía del tril^nnal cantonal 4^uan- 
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do se lo suplicastes ahora dos meses ó dos meses y 
medio á los Sres. Leonardo Giménez y Bacilio Aris- 
mendi, á quienes le manifestastes que no estabas muy 
contento con tus compañeros porque no te habian 
cumplido las promesas que te habian hecho, y que la 
imprenta no te daba ni aun para comer. Soy caballe- 
ro, y debo por lo mismo confesar, que Giménez y 
Arismendi se compadecieron de tu suerte, y no cono- 
ciéndote tan á fondo como yo, los vi resueltos á traba- 
jar por complacerte consiguiéndote la secretaría que 
pedias en cambio de tu "Sol de Oriente." Me aver- 
güenzo yo mismo de tener que revelar tus cosas y 
mas pena todavía me causa el publicarlas por medio 
de la imprenta ; mas todos conocerán que tu tienes 
la culpa, pues no es posible guardar silencio por mas 
tiempo, ni menos posible ver con sangre fría tus ba- 
gabunderias. Compara aunque momentáneamente 
tus hechos con los de esos hombres que gratuitamen- 
te estás ofendiendo, y verás que no hay grado de com- 
paración, y que por lo mismo te se debe calificar por 
un loco digno de ser amarrado ó encadenado. 

Te advierto que me importa tres bledos que tú 
en despique de las verdades que te dejo dichas, entres 
á decirme picardías en tu " Sol de Oriente : " cábe- 
me la satisfacción de decirte, que ni tus escritos pue- 
den desacreditarme, ni que tú te atreves á ofenderme 
cara á cara, y por consiguiente te ofrezco bajo mi pa- 
labra de hombre, que veré con el mayor desprecio tus 
producciones. 

Tomas Caballero y Pedro Carreyo me han ma- 
nifestado en presencia de varias personas, que yo soy 
el único amigo de buena fé que tiene el General José 
Gregorio, y que todos los demás que le rodean son 
unos adulantes; mas yo sé que el dueño de las sali- 
nas de la Tortuga, y otras buenas lámparas como él, 
niegan lo que afirma Carreyo y Caballero, pues dicen 
que yo soy amigo del General Monágas porque me 
proporcionó dos mil pesos de los sueldos que tiene 
radicados en esta Aduana para pagar con ellos unos 
pagarés de sales que debia : cuantos me conocen sa- 
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ben que yo tengo mucha dignidad, y que no soy hom- 
bre que se vende ni á la plata ni á los empleos : por 
otra parte, el General Monágas y quien no es él, sa- 
ben que yo estreché mi amistad con él hace mas de 
tres años, mientras que en el año próximo pasado de 
1849 fué que me proporcionó los dos mil pesos de sus 
sueldos, los cuales le devolví religiosamente en Fe- 
brero del presente año en honos de Tesorería : mas 
diré todavía, y es, que entre el General y yo no me- 
día ínteres alguno : lo que es de él es mio^ y lo que 
es mío es de él, lo que prueba que ni él es amigo mío 
por ínteres, ni yo lo soy de él por igual respecto : so- 
mos amigos muy deveras, y lo seremos eternamente 
.según nos lo hemos jurado hace algún tiempo, pésele 
á quien le pesare ; pues que ambos nos hallamos del 
todo satisfechos : y si no fuera porque me rebajaría 
hasta lo infinito, me contraería aquí á ciertos hechos 
bastante públicos por los cuales te probaria, que pre- 
cisamente antes de haberme unido al General José 
Gregorio, he probado donde quiera que he vivido, 
que soy tan hombre como el que mas, pero esto debo 
callarlo porque no es propio de ninguna persona de 
honor recomendarse él mismo. 

Tiempo se llegará en que yo separado del Gene- 
ral Monágas pruebe una vez mas que para castigar 
un insolente, no necesito que otro hombre me enva- 
lentone y para castigar muñecos mucho menos, pues 
que las balas con que ciertos hombres cargan sus pis- 
tolas que de costumbre llevan con sigo, son hechas de 
algodón, y aun cuando fueran de plomo, ellas no ofen- 
den en razón á que el cobarde nunca hace uso de sus 
armas, y si lo hace es para perder el tiro porque el 
miedo es cosa viva, y por consiguiente hace temblar 
el corazón y el pulso, de donde resulta que jamas pue- 
den dirigir el tiro con el acierto necesario. 

Basta pues para mas perder tiempo relatando las 
aventuras ó vivezas de un hombre que no es digno de 
qae yo tome la pluma para siquiera mentarlo, y vamos 
á empezar con mí antiguo amigo T. Caballero que sin 
querer me ha arrojado un guante, y yo debo recogerlo. 
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Señor Tamas Cab^lterfí. 

Barceloqa Agostp 14 de 1850. 

Mi antiguo amigo : coa el mayor gu^to he vl^tfí 
el conteqido de la carta q^e pie dingistes y qup cprre 
inserta en '^ £1 Sol de Órjente " n^pi^rp 90» pues qi|p 
e)la me aiitoriza no solamente para satísfac^r(^ las 
preguntan que me haces sino también para recordar- 
te cuanto á la voz te signifiqué en la tienda d^l ^r« 
Marceliano Martin ; regalándote á la vez con ciertqs 
recuerdos de hechos que no dejarán de mortificar al- 
go tu espíritu, porque yo confío en tu carácter ind^l- 
g^nte, y en |as consideraciones que d^l^^^s guardarofie 
por nue^trp ant|gjii£^ amistad. 

Os muy cíprto qni^ en la noche del 6 de los cor? 
rjentes y en la tienda ú^l espresadp Sr» Martin te dije 
qiie eras ingrato y muy inconsiecuentei mas ni^go que 
las demás cosas que allí te refiprl, fueran como tu di- 
ces, de muy poca ó ninguna ^mporf;ancia> pues cada 
una de mis espr^sipnes tenían t^nl^ a|mf|, como que 
Uevabs^n por objeto v^r s| tenia&i todo el amor propio 
que debe suponérsele á nn Sr, Comandante, porque 
á no ser así, no sé comp es ppsible que un individno 
U^ue á adquirir el grado de 2? Comandante de ejér- 
píto. Yo creí aquella noche que s§ habia llegado el 
momento de ponerte la mSQO pomo tú te Ip mereces, 
y \o exiges ha^l» d^ por l)ÍQ9f pero me equivoqué en 
r^oon á qne pros muy vivo, pues que pbservando la 
i^^mppfpr^ demnsia4a cargada, arriantes toda^ las ye^ 
Ifts y te prppiisi/sftes pasar el pjíiubasco á pa}o spco.-^ 
JSo solamente te dijeTomasico, ingrato é ipconsccuen- 
tp9 9Íno qup pn yps; qilta y muy intdigiblp tp manifei^té, 
qiip no tenias vprgüpnza, cuando riéndote me e^ígis- 
tes qne la diera lectura á la carta que t<^ le ^^bin? ^^ 
crito á Tomns íGrutiérrez, I9 cual tenia yo en mi ^{trí^* 
qiierft : tp dye igualmente que no teni«^l ppiaípn, no 
solaiP^ute pprque como ocho ó dipz dips ^ntps 4p b^'- 
berl^ efirolad» en Ips fila^ de }os clemagogps y plig«r- 
pas, me k^km manifestado que %^ 4$)|n4Í9S(tp p^p U 
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bíeq porque ep el ^qq (de 1844 ílijistes biyo tu firR>9 y 
por medio de la imprenta: '' que el último negro q el 
m^s ii^f^rioir de la costa de Santa Fé| vi^lia nías que 
Estf^nülao Rendan ;^^ pniéntr^si que hoy e^ tq (i^^l^\r 
dato : Dijistes t^m^en otra3 muchas cP3Qs que cr^o 
demás referirlas, porque pon las qqe dejo manifepi^r 
das es suficiente para dar upa idea al publjco de lo^ 
desahogos con que te obsequió tu aqtigup c^rpigo. Hu- 
bp un mon^euto durapte |fi jprga discusjoq qi^e tuvi- 
mos, que llegué á figurarme que conservabas algim 
tanto de amor propio, y ese moipento fué cuaridp p)^ 
lu^nifestastes, que no queria que te dijera olig^cfu 
porque solq diciéndotelo pelearías couipigo ; precisa- 
mente me distes por la vena del gqsto, supuesto que 
yo spiicitaba con ansia uq motivo pafa sentarte 1^ ma- 
no, y así fqé qu^ te dije oljg^rca en alta voz, que \^ \o 
repetí, y ^mp protesté decírtelo cuantas^ v^pe^ ntfí (ü^r 
ra la g^nii alU y en cualquier^ parte} y Qupque esto p^- 
so en presencia c|e losSs. Joc^quin Cprrea, Basilio Aris- 
mendi, Marc^lí^no Martin y la familia de este, p^da 
hiciste^, y fíg\i^n\^^^s como yo sabi^ que sigufint^pas- 
Me dice$( en tu ya citaq^ carta lo que á ]^ }etr^ 
CQpíp : ^'Np se esplicó V* como debja, á fin de que los 
señores que se hallaban presentes ju;í;gflsen con cor 
nociipientp de c^nsa, si tenia U. ó qo fuqdanjieqtos 
en lo que dijo ; y como deseo satisfacer á ^qello^ 
señores por si hubieren llegado á írnaginar^e que me- 
rezco justamente los epítetos con que V. mi^ regará, 
me le díryo por h presen^ interp^lán()oI^ á b^c^r 
ostensibles las razones en qqe se fund^ Ú. piarq supo- 
nerme ingrato é inconsecuente, cqyq nqtia np quiero 
llevar sin justo motiyo." 

No solamente ere9 ingrqto é inconsecMentCt 9Íno 
hasta cierto puntp traidor : estq lo sabes tu mejor 
que yo mismo, mas como otros no lo sabep qo soM- 
mente te lo dije y repito, sjno que enfro á probártelo 
del modo siguiente. A los señores Generfiles Mona- 
gos les faai;ms ver que er9^ su amigo, qaiéntra^ <)qc 
antes de ahora cada yes; qpe pretendías algqn gra^p 
ó destino, Ibijablab^s de eUps sí prontq^enfe oq mw- 
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facian tus deseos, cuya conducta prueba inconse- 
cuencia. 

En 1844 le hacias ver al Gral. J. Gregorio que 
eras liberal y que trabajabas por este partido, mientras 
que en las elecciones de ese mismo año de 44 te fuistes 
álos valles de Santa Fé en donde trabajastesen favor 
de los oligarcas. Esto prueba inconsecuencia. 

Desde el año próximo pasado tu candidato pre- 
sidencial era el General José Gregorio, y en menos 
de dos meses has tenido tres mas como se puede ver 
por los números de " El Sol de Oriente. " Esto es 
inconsecuencia y media, y basta para mas probarte 
inconsecuencias, pues que debo pasar á otra cosa. 

¿ Son ó no los Generales Monágas los que sin 
merecerlo te han elevado de la nada á 2? Comandan- 
te de ejército ? Sí, luego eres un ingrato supuesto 
has escrito contra ellos, y contribuido también para 
que otros escriban : vaya la primera ingratitud. 

¿Quién sino el actual Presidente te dio la canon- 
gía de 2? Comandante de la plana mayor veterano de 
esta capital? y con qué le has retribudo este servicio 
sino con hablar de él ? esta es una segunda ingratitud. 

En el año próximo pasado, cuando salimos á cam- 
paña, cometistes un acto de cobardía en el hato de 
Palmira, que á no ser el Gral. Monágas tan bondado- 
so, te habría juzgado en un consejo de guerra, y quitá- 
dote las charreteras : no lo hizo sin duda porque te te- 
nia cariño y creia que eras su amigo : has probado que 
no lo eres y por consiguiente esta es una 3?^ ingratitud. 

Llegamos con la división á Chaguaramas, y allí 
en presencia del primer Comandante de tu cuerpo 
Sr. Desiderio Trías, y en presencia también de va- 
rios capitanes, maltratastes infamemente al subte- 
niente Sr. Miguel Carrasquel, valiéndote de la oca- 
sión de que tú eras su gefe, y él un niño : este hecho 
fué denunciado al General Monágas por alguno de 
los capitanes que se hallaban presentes, y por el 
mismo Carrasquel ; tal acontecimiento fué digno de 
que te se juzgase en consejo de guerra y que te se 
hubiese separado por lo menos del mando del bata- 
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lloD : cuanto castigo sufristes fueron dos dias de ar- 
resto ; y hoy te se ha visto convertido en enemigo 
del General Monágas que por segunda vez te disi- 
muló una grave falta: esta es una cuarta ingratitud. 

En Diciembre del año pasado escribistes á Caracas al Sr. 
Cmte. Desiderio Trías, diciéndole qne se empeñara con el Pre- 
sidente á fin de que te colocara en Caracas, tanto porque querías 
estar á su lado cuanto porque en esta capital estabas muriendo 
de hambre: apenas trascurrieron 6 meses de haber escrito esa 
carta en que manifestabas querer estar al lado del Presidente, 
cuando te se ha visto convertido en enemigo suyo : aquí tienes 
la quinta ingratitud. 

En el archivo del Registrador principal de esta capital exis- 
te aquella negra é inicua protesta que en años atrás hicistes con- 
tra tu padre : vaya la sesta y roas remarcable ingratitud, pues 
que puede ser que seas tu el único hijo que haya hecho con su 
padre tamaña ingratitud. 

Paréceme que dejo suficientemente probado que eres incon- 
secuente é ingrato, y del todo satisfecho tus deseos. Entremos 
en otros pormenores, ya que me has obligado á tomar la pluma. 

Recuérdete para que te mortifiques, lo que por la imprenta 
y bajo tu firma dijistes al publico ahora seis meses, respecto á 
que la goleta San Miguel (que con justo motivo se ha llamado 
aquí la Aduana) era propiedad tuya, y sin mas motivo que el su- 
ponerte que el Sr. Gobernador habia dicho que no era tuya sino 
del famoso Administrador de esta aduana Diego Antonio Alca- 
lá, injuriastes atrozmente al Sr. Padrón, protestando que la go- 
leta era tuya. Ni tú eres el hombre calculado para quitar- 
le al Sr. Pedro José Padrón su reputación, ni la goleta ha sido 
jamas tuya : el Sr. Gobernador es cien veces mas conocido que 
tú en Venezuela, y es á no dudarse mas útil que tú, y de una 
honradez á toda prueba, pues solo un hombre como tú se atre- 
vería á imputarle hechos que son mas propios de tí que no de 
él : por otra parte, ni Padrón dijo que la goleta no era tuya, ni 
aun cuando lo hubiese dicho tenias derecho para detractarlo, 
tanto porque eso no era una ofensa, cuanto porque si lo hubiera 
dicho, no hacia mas que decir una verdad, repitiendo él lo que 
tú mismo habias dicho antes casa del Sr. General José Grego- 
rio Monágas en presencia de algunas personas, y lo que en con- 
fianza me manifestastes en casa el dia que fuistes á tomar infor- 
de mí, respecto al estado en que se encontraba la goleta, y lo que 
se podria dar por ella, en cuyo dia á consecuencia de haberte 
yo dicho que con qué ibas á comprar buque, y para qué fin, me 
manifestastes en presencia de mi esposa: ^^ que la goleta la iban 
á comprar entre Diego Alcalá y Diego Caballero, con el objeto 
de sacar sales en ella, y dar de cuando en cuando un viajecito 



á las Antillas, qtte como ambos estaban siendo los gefe^ *áé la 
adoatia no podían aparecer en el negocio y te habían hablado 
para qne representaras la compra, en lo qae habías convenido 
porque Alcalá te ofreció darte todos los meses una cantidad 
para que corrieras con el pago de la tripulación y su manten- 
ción, de la cual algo te quedaría porque estabas cierto de no in- 
vertir toda la cantidad, que ademas contabas con to sueldo se- 
guró pürque Alcalá te ofrecía pagártelo puntualmente, no obs- 
tante él no pagársele á los demás empleados ; y qne en las idas 
de la goleta á las Antillas, te aprovecharías trayendo algunas 
pacotillas, de las cuales no pagarías flete ni derechos, de cuyo 
modo te prometías vivir con desahogo." Como dos meses des- 
pués, es decir, después de haber hecho la goleta dos ó tres via- 
jes, vol vistes á casa, y en conversación me manífestastes : '^que 
Alcalá no hallaba que hacerse con la goleta, que quería salir de 
ella por el motivo de que tü te habías negado á continuar he- 
cho cargo de ella tanto porque él era muy puerco y desdonña- 
do, cuanto porque veías que no te iba á cumplir la oferta de 
abonarte tu sueldo con puntualidad ; y que si hubieras podido 
disponer de 800 pesos te habrías quedado con la goleta no obs- 
tante de haber costado mil y pico, pues que creías que por esa 
sittha te la daría en razón á qiie te había propuesto vendértela 
á plazos." Aquí viene bien recordarte, que en la noche del 6 
de los corrientes en la conversación ó polémica que tuvimos 
en la tienda de Martin, te hablé también respecto al negocio 
de la goleta con Alcalá, y no pudistes contradecirme, mí<5ntras 
que meses antes injuriastes al Sr. Gobernador por suponer que 
había dicho que no era tuya la goleta : vuelve pues de nuevo á 
leer Ib que escribistes sobre el particular, y avergüénzate de 
éér dés<:árado y embustero, pues que es lin crimen engañar al 
^blico asegurando lo que no es verdad. 

Tú no eres buetio, mi querido Tomslsico, tñ no has querido 
cohocer c^ixe hais alcanzado eii esta tierra en muy pocos años lo 
que no te ihereces, ni lo que habrías addüiridó eh la isla áe 
Püerto-kico qué te vio nacer, pues allá haorías muerto de viejo 
y rio te hubieran hecho ni siquiera Alférez, y sin embargo te 
crees con derecho piatá hacer aqaí lo que no se le vé hacer & 
tih hijo de Vétíezüela, y á ün hijo que por todas razones tiene 
nías títulos qué tú peLVú estar siendo 2.^ Cdiiíandante de ejerci- 
tó tótúo ío estáis siendo hoy. fin esta República tenemos infi- 
nitos capitanes hédhos eh la guerra de la independencia, en es- 
tá Hólá provincia tenetüos á los capitanes Luis Castillo, Domin- 
go iSávinó, José Ahtótiio Estrada^ y Raimundo Freítes, herma- 
tíó nada tiíénói^ dfel Gehferal t>édro María Preites que cogieron 
lóá ésjiañolés jítisiofaeroá en 181?, y que fusilíiron en Caracas ; 
ííiiéntráá ^ué tú sih ^abér lo que fué la guerJra de Ta iñdepeh- 
déhció, Éi^dó gúáó hasta él áfio 1826 que viniste aquí de tu 
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tierra, y sítí haber prestado ningtmos servicios^ no estás todavía 
contento, y tan nó lo estás, que él divorciarte de los Monágas 
es porque ves que ellos no te puedan dar mas de lo que te han 
dado (porque si algo mas te dieran) causarían un desaliento 
general entre los verdaderos selrvidores de la patria fen razón á 
que el elevar ¿ hombi-es como tú no puede menos aue causar 
un alarma : así es que has calculado bien, divorciánaote de los 
Monágas para ver si triunfando el partido cualquiera que sea á 
doüde te arrimes, puedes adquirir un grado mas, y un de^tini- 
to, y óuando lo hayas logrado, volverás á cambiar de partido, 
y así sucesivantiente hasta conseguir que te hagan General en 
Gefe, y esto no es difícil si atisndemds á lo qué has hecho y los 
grados que te han regalado. 

T6 sueles decir que has tenido motivos para contrariar la 
candidatura del Getieral José Gregorio no obstante de ser su 
amigó y de haber estado por ella pocos meses haj y yo digo, y 
digo sin mentir, que has cambiado pofqüe no sabes tener opi* 
nion, porque el Presidente no te ha seguido dando cuanto has 
pretendido, y porque cuando escribistes contra el Sr. Gobernador 
le enviastes al General José Gregorio uno de tus papeles, y 61 
te lo devolvió tnanifesíándotCj que esti-añaba mucho que tú le 
mandaras pápeles istí que se infamaba á un amigo suyo, y que 
otro tanto haría si algún otro le remitiera papeles en que te se 
ofendiera : protesto ante el mundo entero que estos son los mo- 
tivos que has tenido para obrar contra el partido liberal; 

Tus campañas causan risa porque no están en armonía con 
los grados que te han dado: poco tiempo después de haber ve- 
nido de Puerto-Rico te hicieron aqtíí teniente de miilicia sitl 
merecerlo, y solo por consideraciones á tu padre, te portastes 
mal porque quisistes atrepellar á Varios jóvenes de ésta capital 
enrolados eíi Ih milicia, y habietido ellos elevado una represen- 
tación contra(tí al General Bermúdez, tetíiistes pasar por Un de- 
saire, cual era él que té se separase de la cotíipañía, y como pre- 
cisamente el Libertador habla dado un decreto ofreciendo h¿e- 
cér oficiales de ejército á los de tóilicias que quisiéíán ir vo- 
luntarios al ejército, te presentastes pidieíido tu pase para Bo- 
gotá, y te fué coiicedido, y sin mas que haber ido á Éogotá, 
te eanchástes el grado dé teniétíte, que á fé mia lo ganastés bien. 
£¡ntrástés en la segunda campaña en 1835, cuando léts Refoir- 
mas, y te hicieron capitán, y como tal marchástés á Cát\ácó¡ 
dé donde regresastes inmediatamente sin otror nioti^o ^ue él 
Jhaber sacado ün pequeño rasguñó én un dedo de la matió co- 
rno le consta á todos en esta ciudad : salistes dé aquí párá Ptó. 
Cabello, y á poco dé estar allá té |)asaste^ á lal^ filas dé 
Páez, habiéndote ido huido, como los esclavos ttíix^ bilttarrb- 
nes : por tefceiá y euai^ta volviste á campaña, y nada pudistes 
hiacer porque diz que las almorranas te pusieron á la muerte : 
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en 48 fuistcs hasta Maracaibo, y el 49 hasta el pueblo del Som- 
brero á empujones por tus muy mal enseñadas almorranas, las 
cuales solo se acuerdan de tí cuando tienes que salir á campa- 
ña. ¡ Hermosa hoja de servicios es esta ! 

Si á tus relevantes servicios se le agrega tu comportamien- 
to con los soldados y oñciaies subalternos, no hay una duda 
que eres acreedor á que te eleven cuanto antes á coronel : no 
hay un solo individuo que haya estado á tus órdenes, que no 
te deteste, que no te maldiga, en razón á que eres el hombre 
mas mal hablado y déspota que yo he visto ; pues á no haber 
sido por consideraciones al General José Gregorio, mil veces 
te habrían puesto la paletilla en su lugar en el tiempo en que 
estuvistes de comandante de esta guarnición : tal fué tu com- 
portamiento con todos los pobres soldados, y sin embargo de 
ser así, y de que no sirves para llevar un cuento, has charlado 
mucho antes de las elecciones, queriendo aparentar que vales 
algo y arrastras simpatías. 

Ya que te has separado de mi amistad, quiero darte la úl- 
tima prueba del aprecio que antes hacia de tí aconsejándote lo 
que creo que te conviene. 

En Cumaná existe una sociedad compuesta de jóvenes 
muy republicanos, muy valientes, muy ilustrados, y de sobra- 
da moralidad, los cuales fabrican " El Correo de Oriente," y 
según ellos van á componer la República á fuerza de escribir 
picardías, y cuando sus insolencias no sean bastantes, diz que 
apelarán á las vias de hecho, y como quiera que á las vias de 
hecho hemos de llegar por aquello de hallarse del todo desbor- 
dada la sociedad, te seria muy conveniente que dieras un sal- 
tico á Cumaná para ver si te admiten en el número de los que 
allí están juramentados, y cuando observes que hacen confian- 
za en tí, tratarás de hacerlos entrar porque hagan con alguna 
anticipación sus testamentos cerrados, en los cuales pueden li- 
bremente manifestar su voluntad respecto á la clase de muerte 
que mas pueda convenirles, especificando si les será ó no indi- 
ferente que sus cabezas sean colocadas en ciertos puestos pú- 
blicos por media docena de dias con el fin de que se acaben de 
inmortalizar así, y para que los que se salven del naufragio 
vean el fin que tienen los hombres revolvedores que no respe- 
tan los demás miembros de la sociedad y que se burlan com- 
pletamente de ella cuando cogen la pluma en la mano: sí, To- 
masico, únete á esa pandilla, acábalos de arruinar para ver si 
de una vez nos lleva el diablo á todos, ó el pais se aploma con 
el sacrificio de un corto número de individuos que á todo tran- 
ce quieren envolvernos en una guerra civil. — Créeme siempre 
tu antiguo amigo. 

Pedro Obregon. 



